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Este libro está dedicado a


Jonathan Carl Woods hijo.


 


Jamás habríamos podido tener


un yerno más maravilloso.


 


Esposo de nuestra hija Manda,


padre de nuestra nieta Skyler,


guardián y protector de nuestros seres queridos,


eres todo lo que un hombre debería ser.


Tienes todo lo que un héroe debería tener.


Siempre te llevaremos en nuestros corazones.





Prólogo


 



Lucian Valaquia, 1400


 


El pueblo era demasiado pequeño para resistir al ejército que tan rápido avanzaba hacia él. Nada había retenido a los turcos otomanos. Todo había quedado destruido a su paso, todos habían sido asesinados, cruelmente asesinados. Empalaban los cadáveres en toscas estacas y los abandonaban a merced de los carroñeros. La sangre corría a raudales. No había clemencia para nadie, ni para el más joven de entre los niños ni para el más viejo de entre los ancianos. Los invasores quemaban, torturaban y mutilaban, dejando tras de sí tan sólo un rastro de ratas, fuego y muerte.


El pueblo estaba sumido en el silencio; ni siquiera los niños se atrevían a llorar. Lo único que sus habitantes eran capaces de hacer era mirarse unos a otros en medio de su desesperación e impotencia. No había remedio, nada detendría la masacre, caerían como habían caído antes que ellos todos los pueblos al paso de aquel terrible adversario. Eran muy pocos y sólo contaban con sus armas de campesinos para rechazar el avance de las hordas enemigas. Estaban indefensos.


Fue entonces cuando, de entre la espesa niebla de aquella noche, dando grandes zancadas, aparecieron los dos guerreros. Avanzaban al unísono, en perfecta armonía, con paso perfecto. Sus movimientos, fluidos, ágiles y totalmente sigilosos, tenían una peculiar gracia animal. Eran los dos altos y anchos de hombros, tenían el cabello largo y suelto y ojos de muerte. Algunos aseguraban que era posible ver las llamas rojas del infierno ardiendo en el fondo de aquellos ojos negros de mirada gélida.


Los hombres, aun los adultos, se apartaban de su camino y las mujeres se escondían en la oscuridad, mientras los dos guerreros, sin necesidad de mirar a su alrededor, lo veían todo a su paso. Estaban revestidos, como si de una segunda piel se tratara, de una autoridad natural. Se detuvieron y se quedaron tan inmóviles como las montañas que los rodeaban cuando el anciano del pueblo salió a su encuentro justo por encima de las cabañas dispersas, donde pudieron fijar la mirada en la pradera vacía que los separaba del bosque.


—¿Qué hay de nuevo? —les preguntó—. Hemos oído hablar de las matanzas por doquier. Ahora nos toca a nosotros. Y no hay nada que pueda detener esta tormenta de muerte. No tenemos adónde ir, Lucian, ni dónde esconder a nuestras familias. Lucharemos, pero, como todos los demás, seremos derrotados.


—Tenemos prisa esta noche, anciano, pues nos necesitan en otra parte. Se dice que nuestro príncipe ha sido asesinado. Tenemos que volver con nuestro pueblo. Siempre has sido un hombre bueno y amable. Gabriel y yo saldremos esta noche y haremos lo que podamos para ayudaros antes de proseguir nuestro viaje. El enemigo puede ser muy supersticioso.


El tono de su voz era puro y bello, como terciopelo. Cualquiera que lo escuchara no tenía más remedio que hacer lo que Lucian ordenaba. Todo el que lo oía hablar no deseaba otra cosa que no fuera escucharlo una y otra vez. Su voz era capaz por sí sola de cautivar, de seducir, de matar.


—Id con Dios —susurró, agradecido, el anciano del pueblo.


Los dos hombres, a un ritmo perfecto, fluido, sigiloso, prosiguieron su camino. Una vez que hubieron perdido de vista el pueblo, sin pronunciar palabra, cambiaron de forma exactamente al mismo tiempo, metamorfoseándose en búhos. Agitando las alas con fuerza en la noche, se elevaron en círculos por encima de los límites del bosque en busca del lugar donde pernoctaba el ejército. A unos cuantos kilómetros del pueblo divisaron el suelo cubierto de centenares de hombres.


Una niebla espesa, blanca y a ras del suelo lo cubrió todo. El viento cesó y la neblina quedó suspendida en el aire, densa e inmóvil. Sin previo aviso, los búhos se abalanzaron silenciosos desde el cielo, lanzando sus afiladas garras directamente a los ojos de los centinelas. Parecían hallarse en todas partes a la vez, realizando su trabajo con tan precisa sincronización que ya lo habían acabado antes de que nadie hubiera podido acudir a socorrer a los guardias. Los gritos de dolor y pánico quebraron la apacible calma, el ejército se puso en pie, echando mano de sus armas, buscando a un enemigo en la espesa niebla blanca. Pero lo único que hallaron fue a sus propios centinelas, con las cuencas de los ojos vacías y las caras ensangrentadas, corriendo a ciegas de un lado a otro.


De entre el grueso de los guerreros se escuchó un crujido, luego otro. Crujido tras crujido, filas de soldados iban cayendo al suelo, de dos en dos, con el cuello roto. Parecía como si, escondido en la espesa niebla, un enemigo invisible fuera atacando veloz a un hombre tras otro, partiéndoles el cuello con sus propias manos. Se hizo el caos. Todos corrieron despavoridos, internándose en el bosque, gritando, pero, surgiendo de la nada, unos lobos descargaron entonces sus poderosas fauces sobre el ejército en desbandada. Unos caían sobre sus propias lanzas, como si estuvieran obedeciendo órdenes, otros, incapaces, por más que lo intentaban con todas sus fuerzas, de contrarrestar aquel impulso, se las clavaban a sus compañeros de armas. Todo era sangre, muerte, terror. Los soldados oían voces susurrando en sus cabezas, en el mismo aire, susurros de derrota y de muerte. La tierra se inundó de sangre. La noche siguió avanzando inexorable hasta que no quedó un solo rincón donde esconderse del horror invisible, del espectro de la muerte, de las bestias salvajes que habían venido a derrotar al ejército.


Por la mañana, los habitantes de Valaquia marcharon a la batalla: no encontraron más que muertos.


Lucian Los Cárpatos, 1400


El aire despedía un hedor a muerte y destrucción. Por todas partes no había más que pueblos humanos en ruinas y envueltos en llamas. Los antiguos, de la raza de los carpatianos, habían intentado en vano salvar a sus vecinos, pero el enemigo había atacado con el sol en su cenit, sorprendiéndolos indefensos, pues sus poderes estaban debilitados a aquella hora del día. Tantos carpatianos y tantos humanos habían sido sacrificados, hombres, mujeres y niños, todos por igual. De entre aquellas gentes, sólo quienes se habían mantenido suficientemente alejados, habían logrado escapar al demoledor embate.


Julian, joven y fuerte, aunque aún no era más que un muchacho, contempló con tristeza la vista que se ofrecía a sus ojos. Habían quedado tan pocos de su raza. Y su príncipe, Vladimir Dubrinsky, había muerto junto con su compañera eterna, Sarantha. Era una catástrofe, un golpe del que su estirpe tal vez nunca lograra recuperarse. Se quedó de pie, erguido y firme, su larga cabellera rubia cayéndole por encima de los hombros.


—¿Qué haces aquí? —le preguntó Dimitri, tras aparecer a sus espaldas—. Ya sabes que es peligroso exponerse en un lugar como éste, a cielo descubierto. Hay tantos a quienes les gustaría matarnos. Se nos ha pedido que nos mantengamos cerca unos de otros.


Y, pese a su juventud, se acercó a Julian, más joven aún, para protegerlo.


—Yo me sé cuidar solo —replicó éste con firmeza—. Y tú, ¿qué haces tú aquí afuera? —le preguntó agarrándolo del brazo—. Los he visto. Estoy seguro de que eran ellos. Lucian y Gabriel. Lo eran —afirmó con veneración.


—No puede ser —susurró Dimitri, mirando a todas partes, agitado y asustado a la vez.


Nadie, ni siquiera los adultos, pronunciaba los nombres de los gemelos cazadores. Lucian y Gabriel. Eran una leyenda, un mito, y estaban más allá de la realidad.


—Pero estoy seguro. Sabía que vendrían cuando supieran lo de la muerte del príncipe. ¿Qué otra cosa podrían hacer? Estoy seguro de que han ido a ver a Mikhail y a Gregori.


—¿También está aquí Gregori? —le preguntó con voz entrecortada el mayor de los muchachos al más joven y lo siguió a través del espeso bosque—. Nos va a pillar espiándolo, Julian. Él lo sabe todo.


—Los voy a ver de cerca, Dimitri —replicó el joven rubio, encogiéndose de hombros y esbozando una sonrisa maliciosa—. No temo a Gregori.


—Pues, deberías. Además, he oído que Lucian y Gabriel en realidad son no muertos.


—¿Quién te ha contado eso? —inquirió Julian entre carcajadas.


—Escuché a dos varones que lo estaban comentando. Decían que nadie podría sobrevivir tanto tiempo cazando y matando sin transformarse.


—Los humanos han estado en guerra y nuestro pueblo ha sufrido la devastación de ese proceso. Incluso nuestro príncipe ha muerto. Los vampiros están por todas partes. Todos matan a todos. No creo que nos debamos preocupar por Gabriel y Lucian. Si en verdad fueran vampiros, ya estaríamos todos muertos. Nadie, ni siquiera Gregori, los podría derrotar en la batalla —replicó Julian—. Son tan poderosos que nadie sería capaz de aniquilarlos. Siempre han sido leales al príncipe. Siempre.


—Nuestro príncipe ha muerto. No tienen por qué serle leales a Mikhail, su heredero.


Obviamente, Dimitri reproducía las palabras de algún adulto.


Julian, exasperado, agitó la cabeza y continuó su camino, proponiéndose a partir de ese momento mantenerse en silencio. Avanzó lentamente a través de la espesura hasta que apareció la casa. Lejos de allí se oyó, fuerte y solitario, el aullido de un lobo. Otro lobo respondió, y otro más. Estos últimos estaban mucho más cerca. Julian y Dimitri cambiaron de forma. No iban a perderse a las dos figuras legendarias: Lucian y Gabriel eran los más grandes cazadores de vampiros de la historia de su pueblo. Era bien sabido que nadie podía derrotarlos. La noticia de que habían aniquilado con sus propias manos a todo un ejército invasor durante la noche había precedido su llegada. Nadie sabía con exactitud cuántos cadáveres tenían en su haber en los últimos siglos, pero se aseguraba que era un número extremadamente elevado.


Julian adoptó la forma de una marmota pequeña y se acercó a la casa. Mientras se aproximaba al porche, no perdía de vista la posibilidad de que apareciera algún búho. Fue entonces cuando los oyó: cuatro voces susurrando en el interior de la casa. Aunque era joven, Julian tenía ya la increíble capacidad auditiva de los carpatianos. Usó su aguzado oído para captar cada una de las palabras. Los cuatro carpatianos más grandes en persona se encontraban en aquella casa y no se perdería aquel acontecimiento. Apenas era consciente de que Dimitri se le estaba acercando.


—No tienes elección, Mikhail —sonó una voz suave. Era increíble, puro terciopelo, imponente y tierna a la vez—. Tienes que asumir el mando. Así lo impone la línea de sangre. Tu padre presagió su propia muerte y dejó instrucciones claras al respecto. Tienes que asumir el liderazgo. Gregori te asistirá en estos tiempos de grandes dificultades y nosotros haremos la labor que tu padre nos encomendó. El mando no corresponde a nuestro linaje. Es tuyo.


—Lucian, tú eres un antiguo. Uno de vosotros debe gobernar nuestro pueblo. Somos tan pocos; hemos perdido a nuestras mujeres, a nuestros hijos. Sin mujeres, ¿qué harán nuestros varones? —Julian reconoció la voz de Mikhail—. No tendrán más elección que encontrar el alba o transformarse en no muertos. Dios sabe que de eso ya hemos tenido bastante. Aún no tengo la sabiduría necesaria para dirigir a nuestro pueblo en estos tiempos tan difíciles.


—Tienes la sangre y el poder, y, lo más importante, nuestro pueblo cree en ti. Nos temen, temen nuestro poder y nuestro conocimiento y todo lo que representamos. —La voz de Lucian sonaba bella, convincente.


Julian amaba el sonido de aquella voz; podría pasarse una eternidad escuchándola. No era de extrañar que los adultos temieran su poder. Incluso siendo tan joven, era capaz de reconocer en ella un arma. Y eso que Lucian simplemente estaba conversando con normalidad. ¿Cómo sonaría si se propusiera asumir el mando de los que le rodeaban? ¿Quién sería capaz de resistirse entonces a una voz como aquélla?


—Te juramos lealtad, Mikhail —prosiguió Lucian—, tal y como hicimos con tu padre, y te proporcionaremos todos los conocimientos que podamos para ayudarte en este trance. Gregori, ya sabemos que eres un gran cazador. ¿Los lazos que te unen a Mikhail son lo suficientemente fuertes como para acompañarlo en los días oscuros que han de venir?


Aunque la voz de Lucian seguía siendo igual de suave, exigía la verdad.


Julian aguantó la respiración. Gregori era pariente de sangre de Gabriel y Lucian. Los Oscuros. Quienes pertenecían a aquel linaje siempre defendían a su raza, eran ellos quienes imponían justicia frente a los no muertos. Gregori gozaba ya de gran poder por derecho propio, y no parecía posible obligarlo a responder. Y, sin embargo, lo hizo:


—Mientras viva Mikhail, me comprometo a velar por su seguridad y la de su linaje.


—Servirás a nuestro pueblo, Mikhail, y nuestro hermano te servirá a ti como nosotros hicimos con tu padre. Así ha de ser. Gabriel y yo continuaremos luchando para acabar con la dominación que los no muertos ejercen sobre los humanos y sobre nuestra propia raza.


—Son tantos —observó Mikhail.


—Ciertamente, ha habido muchas muertes, muchas batallas, nuestras mujeres casi han sido exterminadas. Los varones necesitan creer en el futuro, Mikhail. Tienes que encontrar la manera de devolverles la esperanza, o ya no tendrán motivos para resistir cuando la oscuridad los alcance. Debemos tener hembras para dotar a nuestros varones de compañeras eternas. Nuestras mujeres son la luz que nos ilumina en la oscuridad. Nuestros varones son predadores, oscuros, peligrosos cazadores, más y más letales con el paso de los siglos. Si no somos capaces de encontrar compañeras eternas, al final, todos los carpatianos acabaremos transformándonos en vampiros, nuestra raza se extinguirá, y nuestros varones perderán el alma. Reinará la devastación, como nunca antes hemos podido imaginar. Es tu cometido evitar que eso pase, Mikhail, tienes un cometido colosal.


—Al igual que tú —contestó Mikhail con suavidad—. Seguir siendo uno de nosotros después de haber arrebatado tantas vidas no es poca cosa. Nuestro pueblo tiene mucho que agradecerte.


Julian, aún dentro de su cuerpo de marmota, retrocedió para escabullirse entre los arbustos, pues no quería que los antiguos lo sorprendiesen. Se dio la vuelta al escuchar un crujido entre los matorrales que tenía justo detrás. Allí descubrió a dos hombres altos, de pie, en completo silencio, de ojos oscuros y vacíos, de rostros tan inmóviles que parecían esculpidos en roca. A su alrededor, una neblina, como caída del cielo, los dejó aturdidos en el suelo a él y a Dimitri. Julian aguantó la respiración y se quedó mirando estupefacto. Gregori, como si quisiera protegerlos, se materializó muy cerca de los dos muchachos, casi frente a ellos. Cuando Julian ladeó la cabeza para mirar a su alrededor, los míticos cazadores, como si nunca hubieran estado allí, ya se habían ido, dejando a los chicos solos ante Gregori.


Lucian Francia, 1500


El sol se desvanecía en el cielo dejando atrás brillantes colores que se iban rindiendo lentamente al negro carbón de la noche. Bajo la superficie del suelo un corazón comenzaba a latir: Lucian estaba tendido en la rica tierra curativa. Las heridas de la última terrible batalla ya estaban curadas. Exploró mentalmente el área que rodeaba su lugar de descanso y sólo notó el movimiento de los animales. La tierra reventó con fuerza cuando se desenterró de golpe hacia el cielo para aspirar aire. Su mundo cambiaría para siempre aquella noche. Gabriel y Lucian eran dos gemelos idénticos. Tenían el mismo aspecto, pensaban de igual modo, luchaban de igual modo. A lo largo de los siglos habían adquirido conocimientos en todas las áreas y materias, y los compartían el uno con el otro.


Todos los varones carpatianos perdían sus emociones y la capacidad de ver los colores a medida que iban envejeciendo. Quedaban relegados a un mundo oscuro y lúgubre en el que sólo su sentido de la lealtad y el honor los libraba de transformarse en vampiros mientras esperaban a su compañera eterna. Gabriel y Lucian habían hecho un pacto: si uno de los dos se transformaba en vampiro, el otro le daría caza y lo mataría antes de ir al encuentro del alba y, por tanto, de su propia destrucción. Desde hacía algún tiempo, Lucian era consciente de que Gabriel estaba luchando con su propio demonio interior, consumido, como estaba, por la oscuridad que lo invadía por dentro. Las continuas batallas le estaban pasando factura y Gabriel ya estaba muy próximo a la transformación.


Lucian inspiró profundamente, tomando aire en la noche clara. Se había propuesto conservar a Gabriel con vida, mantener su alma a salvo. Había un modo de conseguirlo: si lo convencía de que se había transformado en un no muerto, Gabriel no tendría más remedio que darle caza. Eso lo libraría de combatir con nadie más que con Lucian y, al ser incapaz de matarlo, debido a que sus poderes eran idénticos, le daría un motivo para resistir. Lucian levantó el vuelo en busca de su primera víctima.


Lucian Londres, 1600


La joven de sonrisa maquillada estaba de pie en la esquina de la calle. La noche era fría y oscura; estaba tiritando. En alguna parte, escondido en la oscuridad, había un asesino que ya había matado a dos conocidas suyas. Le había suplicado a Thomas que no la mandase esa noche a la calle, pero él, después de abofetearla varias veces, la había obligado a salir de la casa a empujones. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y ponía todo su empeño en parecer complacida con lo que estaba haciendo.


Un hombre subía calle arriba. A la muchacha se le cortó la respiración y el corazón comenzó a latirle con fuerza. Llevaba un abrigo oscuro, sombrero de copa y bastón. Parecía un hombre de clase alta que se hubiera decidido a dar una vuelta por aquella barriada. Ella adoptó una de sus poses y se quedó a la espera. Él pasó de largo. Sabía que Thomas la azotaría si no llamaba a aquel desconocido, si no intentaba seducirlo, pero fue incapaz de hacerlo.


El hombre se detuvo y retrocedió. Dio varias vueltas a su alrededor, lentamente, examinándola de arriba abajo, como si se tratara de un pedazo de carne. Ella intentó sonreírle, pero había algo en él que la atemorizaba. Sacó un puñado de monedas y las agitó con ostentación. Sonreía con desprecio; sabía que estaba asustada. Señaló con el bastón en dirección a un callejón.


Ella fue. Sabía que no debía hacerlo, pero la idea de presentarse en casa ante Thomas con las manos vacías la atemorizaba tanto como pensar en meterse en el callejón con aquel desconocido.


La trató sin miramientos, obligándola allí mismo a llevar a cabo todo tipo de prácticas. La lastimó a conciencia, y ella no tuvo más opción que aguantar sin oponer resistencia. Cuando hubo acabado, la tiró al suelo de un empujón y le empezó a dar patadas con uno de sus elegantes zapatos. Cuando ella alzó la vista y vio la navaja abierta en su mano, supo que era el asesino. Ya no había tiempo de gritar. Estaba a punto de morir.


Fue entonces cuando, detrás de su asesino, apareció otro hombre. Era el joven más bello que había visto jamás, alto y de hombros anchos, oscuro cabello largo y suelto y ojos negros de mirada gélida. Se materializó de la nada y tan cerca de su atacante que ella no acertaba a comprender cómo había llegado hasta allí sin ser visto por ninguno de los dos. Simplemente, acercó las manos, cogió al asesino por el cuello y se lo retorció con firmeza.


Corre. Vete ya. Oyó con claridad las palabras dentro de su cabeza y no pudo esperar siquiera para darle las gracias por haberle salvado la vida. Salió corriendo de allí tan rápido como pudo.


Lucian aguardó hasta estar seguro de que ella le había obedecido e inclinó entonces la cabeza sobre el cuello del asesino. Era imprescindible desangrar a su víctima y dejarla allí como prueba para que Gabriel la encontrase.


—Tal y como esperaba, aquí te encuentro, Lucian. No puedes esconderte de mí. —Oyó la voz suave de Gabriel a sus espaldas.


Lucian dejó caer el cadáver al suelo. Volvían a jugar al ratón y al gato, un juego en el que, después de tantos años, nadie más podía participar. Se conocían tan bien el uno al otro, habían coreografiado sus batallas durante tantos años, que cada uno sabía lo que el otro estaba pensando casi antes de que lo pensara. Cada uno sabía dónde estaban los puntos débiles y fuertes de su adversario. En los últimos años se habían infligido a menudo heridas graves el uno al otro, para acabar separándose, al borde de la muerte, en busca de la tierra donde sanar. Lucian se volvió hacia su hermano gemelo con una sonrisa desganada y sin brillo que, sin embargo, suavizaba los duros contornos de su boca.


—Pareces cansado.


—Matar a tu presa antes de alimentarte... Esta vez te ha podido la gula, Lucian.


—Quizá me he equivocado —reconoció Lucian en voz baja—, pero no te preocupes por mí. Soy más que capaz de encontrar cuerpos calientes sin ayuda de nadie. Nadie puede derrotarme; ni siquiera mi hermano, que me dio su palabra de hacer algo tan sencillo.


Gabriel le lanzó un golpe fuerte y rápido, tal y como Lucian sabía que iba a ocurrir. Y así se enzarzaron, una vez más, en una batalla a muerte que habían estado ensayando durante siglos.


Lucian París, la actualidad


Gabriel estaba agazapado, en una actitud propia de un guerrero. Tras él, su compañera eterna observaba con preocupación cómo se acercaba un hombre alto y elegante. Tenía el aspecto de lo que realmente era: un predador oscuro, peligroso. Sus ojos negros brillaban amenazantes; ojos de cementerio. Ojos de muerte. En sus movimientos había una gracia animal, un rumor de poder.


—Atrás, Lucian —le previno Gabriel con voz leve—. No pondrás en peligro a mi compañera.


—Entonces harás lo que prometiste hace tantos siglos. Debes hacerlo. —Su voz era un susurro aterciopelado, una orden suave.


Gabriel reconoció el secreto de aquel mandato justo en el momento en que saltó hacia delante para atacar. En el último instante, escuchando claramente en su mente las palabras de desacuerdo de su compañera, adelantó la garra hasta la garganta de su hermano gemelo, para darse cuenta entonces de que Lucian acogía su muerte con los brazos abiertos. Ningún vampiro haría tal cosa. Nunca. Los no muertos luchan hasta el último aliento de su vida para acabar con la vida de todo lo que encuentren en su camino. No es un acto propio de un vampiro sacrificar su propia vida.


Lo entendió cuando ya era demasiado tarde. Ya brotaba un chorro de gotas carmesí, arqueándose al caer. Gabriel intentó volverse, acercarse hasta donde estaba su hermano, pero el poder de Lucian era demasiado grande. Le resultó imposible moverse, se quedó paralizado simplemente porque así lo quería su hermano. Estaba sorprendido, tenía los ojos abiertos como platos: qué gran poder tenía Lucian. Gabriel era un antiguo, más poderoso que cualquiera sobre la faz de la Tierra (sólo Lucian lo igualaba, según había creído hasta ese momento).


—Tienes que dejar que te ayudemos —suplicó con dulzura Francesca, la compañera eterna de Gabriel. Su voz sonaba cristalina, tranquilizadora. Era una gran sanadora. Si había alguien que pudiera evitar la muerte de Lucian, ésa era ella—. Sé qué estás tratando de hacer. Quieres acabar con tu vida.


—Gabriel te tiene a ti para que cuides de su salud —respondió Lucian. Su blanca dentadura asomó resplandeciente—. Ése era mi cometido; ahora ha llegado a su fin. Quiero descansar.


La sangre le inundaba la ropa, le corría por los brazos sin que él hiciera intento alguno por detenerla. Se limitaba a mantenerse en pie, firme y erguido. Ni sus ojos, ni su voz, ni su expresión dejaban traslucir reproche alguno.


Gabriel sacudió la cabeza.


—Has hecho todo esto por mí. Llevas cuatrocientos años engañándome. Evitaste que matara, que me transformara. ¿Por qué? ¿Por qué razón arriesgaste tu alma de esa forma?


—Sabía que había una compañera esperándote. Alguien muy sabio me lo contó hace muchos años, y yo estaba seguro de que no mentía. No perdiste tus sentimientos y emociones tan rápido como yo. Los mantuviste vivos durante siglos. Yo todavía era un principiante cuando los perdí, pero tu mente entró en conexión psíquica con la mía, y así pude compartir tu alegría de vivir, y ver a través de tus ojos. Gracias a ti pude recordar todo aquello que ya no hubiera podido tener.


Lucian se tambaleó.


Gabriel, que había estado esperando el momento en que Lucian comenzara a flaquear, aprovechó la oportunidad para acercarse de un salto hasta donde él estaba y lamerle, para que se cerraran, las heridas que le había abierto.


Su compañera, a su lado, tomó entre sus manos la mano de Lucian con delicadeza.


—Piensas que tu existencia ya no tiene razón de ser.


Lucian, extenuado, cerró los ojos.


—Llevo dos mil años cazando y matando, hermana. Tengo el alma tan agujereada como un colador. Si no me voy ahora, tal vez no lo pueda hacer más adelante, y mi amado hermano se verá forzado a intentar matarme. Y no sería nada fácil. Tiene que mantenerse a salvo. He cumplido con mi deber. Dejadme descansar en paz.


—Hay otra —le dijo Francesca con dulzura—. No es como nosotros. Es mortal. Es joven y está pasando por momentos terribles. Sólo te lo puedo decir a ti. Si no la encuentras tú sufrirá toda su vida una angustia y una desesperación inimaginables incluso para nosotros, por muchos dones que tengamos. Tienes que vivir por ella. Por ella tienes que resistir.


—¿Me estás diciendo que tengo una compañera eterna?


—Y que te necesita urgentemente.


—No soy hombre delicado. Llevo tanto tiempo matando; no sé vivir de otra manera. Hacer que una mortal se atara a mí sería condenarla a vivir con un monstruo.


A pesar de su negativa, Lucian no ofreció resistencia cuando la compañera eterna de Gabriel comenzó a tratarle la terrible herida. Éste, por su parte, comenzó a llenar la habitación de hierbas curativas y a entonar los ancestrales cantos curativos, tan antiguos como el tiempo.


—Ahora te voy a curar, hermano mío —dijo ella con ternura—. El monstruo en el que crees haberte vuelto será capaz de proteger a esa mujer de los monstruos que, de no ser por ti, acabarían destruyendo a una persona como ella.


Gabriel se hizo un corte a la altura de la muñeca y acercó la herida hasta la boca de su hermano gemelo.


—Por mi propia voluntad te ofrezco la vida. Toma lo que necesites para sanar. Te llevaremos a un lugar profundo, bajo la tierra, y te velaremos hasta que hayas recobrado todas tus fuerzas.


—Ahora te debes a tu compañera eterna —le recordó Francesca en un susurro—. No tienes más remedio que encontrarla y librarla del peligro.


Jaxon, cinco años Florida (Estados Unidos)


—Mira, tío Tyler —vociferó llena de orgullo Jaxon Montgomery mientras saludaba a su tío desde lo alto de la gran torre de madera a la que acababa de trepar.


—Estás loco, Matt. —Russel Andrews meneó la cabeza y, haciéndose sombra en la cara, dirigió la vista hacia una réplica de las altas plataformas que servían para el entrenamiento de los reclutas de los SEALs, los grupos de operaciones especiales de la armada estadounidense—. Jaxx se podría romper la nuca si se cae. —Miró entonces hacia la delicada mujer que, acostada en una tumbona, estaba acariciando a su hijo recién nacido—. ¿Qué dices tú, Rebecca? Jaxx aún no tiene ni cinco años y Matt ya la tiene entrenando para las Fuerzas Especiales —añadió Russell.


Rebecca Montgomery sonrió distraída y miró a su marido para ver qué opinaba.


—Jaxon es genial —respondió Matt en seguida y, cogiendo la mano de su esposa, se la acercó a los labios y los apretó contra sus nudillos—. Le encantan esas cosas. Ya lo hacía prácticamente antes de aprender a andar.


Tyler Drake respondió a la pequeña con un saludo.


—No sé, Matt. Puede que Russell tenga razón. Es tan pequeñita. Ha sacado la belleza y la constitución de Rebecca —dijo Tyler sonriendo—. La verdad es que en eso tuvimos mucha suerte. En lo demás es idéntica a ti. Es atrevida, una pequeña guerrera, igualita a su papá.


—No estoy tan seguro de que sea bueno para ella —añadió Russell, frunciendo el entrecejo. No podía apartar la mirada de la niña. Tenía el corazón en un puño. Su propia hija tenía siete años y jamás le hubiera permitido acercarse a la torre que sus compañeros, Matt Montgomery y Tyler Drake, habían construido en el jardín trasero—. Matt, ya sabes que se puede forzar a un niño a crecer más rápido de la cuenta. Jaxon no es más que un bebé.


Matt soltó una carcajada.


—Ese bebé, como tú la llamas, es capaz de hacerle el desayuno a su madre y de servírselo en la cama y, además, de cambiarle los pañales al pequeño. Lleva leyendo desde que tenía tres años. Y cuando digo leyendo, digo leyendo de verdad. Le encanta poner a prueba sus capacidades físicas. En el cursillo de instrucción hay muy pocas cosas que no sea capaz de hacer. Yo le he estado enseñando artes marciales y Tyler la está adiestrando en supervivencia. La niña está encantada.


—Tyler, no puedo creer que le estés dando alas a Matt —intervino Russell algo molesto—. Nunca escucha a nadie más que a ti. La niña os adora a los dos, y ninguno de vosotros tenéis el más mínimo sentido común en lo que a ella se refiere. —Se contuvo como pudo para no añadir que Rebecca era un desastre como madre—. Espero que no se te ocurra la feliz idea de llevarla a nadar al mar.


—Puede que Russell tenga razón, Matt. —La voz de Tyler sonó un poco preocupada—. Jaxon es una pequeña estrella con corazón de leona, pero quizá le estemos exigiendo demasiado. Además, no tenía ni idea de que la dejabas cocinar para Rebecca. Podría ser peligroso.


—Alguien tiene que hacerlo —replicó Matt, encogiendo sus anchos hombros—. Jaxon sabe lo que hace. Cuando no estoy en casa, tiene claro que ella es la responsable de cuidar a Rebecca. Y ahora, encima, está el pequeño Mathew. Y, por si te interesa saberlo, Jaxx ya sabe nadar muy bien.


—¿Te das cuenta de lo que estás diciendo, Matt? —inquirió Russell—. Jaxon es una niña, tiene cinco años, es un bebé. ¡Rebecca! Por el amor de Dios, eres su madre. —Como de costumbre, tanto el padre como la madre hacían oídos sordos a todo lo que no querían oír. Matt trataba a Rebecca como a una muñeca de porcelana. Ninguno de los dos prestaba demasiada atención a su hija. Exasperado, Russell se volvió, suplicante, hacia el mejor amigo de Matt—. Tyler, di algo.


—No deberías presionarla tanto —respondió Tyler, asintiendo lentamente con la cabeza—. Jaxon es una niña excepcional, pero aún no es más que eso, una niña.


Tenía la mirada puesta en Jaxon, que seguía gesticulando sonriente. Sin mediar más palabras, se levantó y se dirigió dando zancadas hacia la torre donde la niña permanecía llamándolo con insistencia.


Jaxon, siete años Florida (Estados Unidos)


Los gritos que se oían en el cuarto de su madre eran desgarradores. Rebecca no tenía consuelo. Bernice, la esposa de Russell Andrews, había llamado al médico para que le administrara algún tranquilizante. Jaxx se tapó los oídos con las manos, en un intento de amortiguar los lastimeros quejidos. El pequeño Mathew había estado llorando un rato en su habitación, y era evidente que su madre no iba a acudir a consolarlo. Jaxon se enjugó las lágrimas que no cesaban de brotarle de sus propios ojos, alzó la vista y atravesó el pasillo en dirección al cuarto de su hermano.


—No llores, Mattie —canturreó con cariño y ternura—. No te preocupes por nada. Ya estoy aquí. Mamá está muy disgustada por papá, pero, si permanecemos juntos, lo vamos a superar. Juntos, tú y yo. Y vamos a conseguir que mamá lo supere también.


El tío Tyler había acudido a casa en compañía de otros dos oficiales para informar a Rebecca de que su marido ya no volvería nunca. Algo terrible había sucedido durante la última misión. Rebecca no había dejado de gritar desde entonces.


Jaxon, ocho años


—¿Cómo está hoy mamá, cariño? —le preguntó Tyler con dulzura, agachándose para dar un beso a Jaxon en la mejilla.


 Dejó un ramo de flores sobre la mesa y se volvió hacia la niña que había adorado desde el mismo instante en que nació.


—Hoy no tiene muy buen día —admitió Jaxon muy a su pesar. Al tío Tyler siempre le contaba la verdad acerca de su madre, pero sólo a él, a nadie más, ni siquiera al tío Russell—. Creo que ha vuelto a tomar demasiadas pastillas de ésas. No creo que salga de la cama, y cuando intento contarle algo sobre Mathew, no hace más que mirarme fijamente. Por fin ya no necesita pañales; estoy tan orgullosa de él. Pero mamá no le dice absolutamente nada. Si alguna vez lo coge entre sus brazos, lo aprieta con tanta fuerza que el niño acaba llorando.


—Jaxx, quiero hacerte una consulta —dijo el tío Tyler—. Es importante que me digas la verdad. Tu mamá está mala la mayor parte del tiempo, y tú tienes que cuidar de Mathew, ocuparte de la casa, ir a la escuela. Estaba pensando que, quizá, debería mudarme a vivir aquí y echarte una mano.


A Jaxon se le iluminaron los ojos.


—¿Mudarte a vivir con nosotros? ¿Cómo?


—Podría casarme con tu madre y ser tu padre. No como Matt, por supuesto, sino como padrastro vuestro. Creo que eso ayudaría a tu madre, y a mí me encantaría estar aquí contigo y con el pequeño Mathew. Pero sólo si tú quieres, cariño. Si no es así, ni siquiera le diré una sola palabra de todo esto a Rebecca.


—Por eso has traído flores, ¿no? —le preguntó entonces Jaxon, mientras se le dibujaba una sonrisa en la cara—. ¿De verdad crees que ella estaría dispuesta a hacerlo? ¿Hay alguna posibilidad?


—Creo que la puedo convencer. El único rato que tienes libre es cuando te llevo a entrenar. Por cierto, te estás haciendo todo un experto en tiro al blanco.


—Toda una experta en tiro al blanco, tío Tyler —lo corrigió Jaxon, sonriendo burlona de pronto—. Y la otra noche, en clases de kárate, le di una patada a Don Jacobson en el culo.


Jaxon se sorprendía riendo únicamente cuando el tío Tyler se la llevaba a jugar a los soldados al área de entrenamiento de la Fuerzas Especiales. Chica o no, se estaba convirtiendo en una digna contendiente, y eso la colmaba de orgullo.


Jaxon, trece años


Era una novela de misterio, muy apropiada para una noche de tormenta. Las ramas de los árboles crujían en la ventana y la lluvia caía con estrépito sobre el tejado. La primera vez que lo oyó, Jaxon pensó que aquel ruido había sido producto de su imaginación, leyendo, como estaba, un libro tan espeluznante. Pero entonces se quedó agarrotada, el corazón empezó a latirle con fuerza. Era él, de nuevo. Estaba segura. Tan sigilosamente como pudo, se deslizó fuera de la cama y abrió la puerta.


Los ruidos que provenían del dormitorio de su madre se oían amortiguados, pero ella los oyó de todas formas con claridad. Oía a su madre sollozando, suplicante. Y también aquel ruido peculiar que le era tan familiar. Hasta donde le alcanzaba la memoria había estado siempre tomando clases de kárate y sabía muy bien cómo era el sonido de un puñetazo. Corrió pasillo abajo, hasta el cuarto de su hermano, para comprobar primero cómo estaba. Sintió alivio al hallarlo profundamente dormido. Cuando Tyler se ponía así, escondía a Mathew de él. A veces parecía odiar al niño y la mirada se le tornaba entonces fría, inquietante, si la posaba sobre él, especialmente si el niño estaba llorando en ese momento. No le gustaban los llantos, y Mathew era tan pequeño, que se echaba a llorar al mínimo arañazo, por leve que fuera. O cada vez que Tyler le dirigía una de sus miradas feroces.


Jaxon inspiró profundamente y se quedó de pie justo ante la puerta del dormitorio de su madre. Le costaba creer que Tyler se comportara de aquella manera con su madre y con Mathew. Lo amaba. Siempre lo había querido. Tyler había pasado horas entrenándola como a un soldado y ella respondía con todo su ser al ejercicio físico. Le encantaban los cursos con que la desafiaba. Era capaz de escalar acantilados casi inaccesibles y de deslizarse por minúsculos túneles en un tiempo récord. En el campo de tiro se sentía como pez en el agua, disparando armas o luchando cuerpo a cuerpo. Podía incluso hasta seguirle la pista a Tyler, proeza que casi nadie en su unidad era capaz de realizar. Y se sentía especialmente orgullosa de ello. Tyler parecía siempre satisfecho de ella, y siempre la trataba con cariño y ternura. Jaxon había creído que él amaba a su familia con la misma lealtad fiera y el mismo afán protector que ella les dispensaba. Ahora, confusa, deseaba que su madre fuera una persona con la que se pudiera conversar y razonar. Estaba empezando a darse cuenta de que tras los irresistibles encantos de su padrastro, en realidad se escondía su necesidad permanente de controlarlo todo y a todos los que lo rodeaban. Ni Rebecca ni Mathew estaban a la altura de lo que él esperaba de ellos, y lo acababan pagando caro.


Jaxon inspiró profundamente y entreabrió la puerta con gran sigilo. Tal y como Tyler le había enseñado que tenía que comportarse en situaciones de peligro, se quedó completamente inmóvil. Éste tenía a su madre aprisionada contra la pared, agarrándola con una mano por el cuello. A Rebecca, presa del pánico, los ojos se le salían de las órbitas.


—Me resultó tan sencillo, Rebecca. Siempre se creyó tan superior que no pensó que nadie pudiera jamás con él. Pues yo sí pude con él. Y ahora te tengo a ti y a sus hijos, justo como le dije que haría. De pie encima de él me quedé mirando, entre risas, cómo agonizaba. Supo lo que yo te iba a hacer; de eso me aseguré bien. Siempre has sido una inútil. Le conté que te daría una oportunidad, pero tú fuiste incapaz de estar a la altura, ¿no es verdad? Te mimó igual que tu papaíto. Rebecca, la princesita. Siempre nos miraste por encima del hombro. Siempre te creíste tan superior a nosotros, sólo porque tenías todo ese dinero. —Se inclinó tanto sobre ella que tenía la frente pegada a la suya y la rociaba de saliva a cada palabra que pronunciaba—. Todo tu preciado dinero iría a parar ahora mismo a mis manos si algo te pasara, ¿no es cierto?


La sacudió como a una muñeca de trapo, cosa nada difícil, pues Rebecca era una mujer muy pequeña.


En aquel momento Jaxon supo que Tyler se proponía matar a Rebecca. Tyler odiaba a su madre, y a su hermano también. La niña era lo bastante inteligente como para darse cuenta, aún habiéndolo oído fuera de contexto, de que, con toda probabilidad, había matado a su padre. Ambos habían sido miembros de los grupos de operaciones SEALs de la armada, hombres muy difíciles de matar, pero seguro que su padre no había contado con la traición de su mejor amigo.


Alcanzó a ver cómo su madre, en un acto de desesperación, le rogaba con la mirada que se mantuviera alejada de allí. Rebecca temía por la vida de Jaxon, temía que Tyler se volviera contra la niña si ésta intentaba interferir.


—¿Papi? —La voz de Jaxon penetró con deliberada suavidad la noche cargada de amenazas—. Algo me ha despertado. He tenido una pesadilla. ¿Subes a hacerme compañía? No te importa, ¿verdad, mamá?


Pasaron unos segundos antes de que a Tyler se le relajara la tensión de los hombros, rígidos como una barra de hierro. Los dedos se le fueron desprendiendo, lentamente, del cuello de Rebecca. El aire acudió de golpe a sus pulmones, aunque permanecía encogida contra la pared, paralizada por el miedo, intentando reprimir el acceso de tos que le asaltaba la maltrecha garganta. Tenía la mirada fija en los ojos de Jaxon, intentando con disimulo, desesperadamente, avisar a su hija del peligro. Tyler estaba completamente loco, era un asesino, no había escapatoria. La había advertido de lo que pasaría si intentaba dejarlo, y Rebecca sabía que no tenía fuerzas suficientes para salvarlos. Ni siquiera a su hijo Mathew.


Jaxon le dedicó a Tyler una sonrisa cargada de ingenuidad infantil.


—Siento haberte molestado, pero, de verdad, he oído algo, y el sueño era tan real. Cuando estás junto a mí me siento siempre a salvo.


Aunque sentía retortijones en el estómago como protesta por su terrible mentira y le sudaban las palmas de las manos, se las arregló para fingir, con ojos cándidos, toda la inocencia del mundo.


Tyler le lanzó a Rebecca una dura mirada por encima del hombro al coger a Jaxon de la mano.


—Vete a la cama, Rebecca. Voy arriba a acompañar a Jaxon. Dios es testigo de que tú nunca lo has hecho, ni siquiera cuando estaba enferma.


Le apretaba la mano con fuerza, y aunque aún lo notaba tenso, Jaxon pudo sentir también la calidez que desprendía siempre que estaban juntos. Fuera lo que fuera lo que había poseído a su padrastro justo hacía un momento, parecía haberse disipado una vez había entrado en contacto físico con ella.


 


 


A lo largo de los dos años siguientes, Jaxon y Rebecca intentaron ocultar a Mathew su creciente preocupación por el estado mental de Tyler. Mantenían al niño tan alejado de él como podían, pues parecía actuar como una especie de catalizador, transformando la personalidad del que otrora había sido un hombre tierno. Tyler se quejaba a veces de que Mathew lo observaba y el niño aprendió a evitarlo mientras estaban en la misma habitación. Tyler, por su parte, le clavaba una mirada fría, impasible, o llena de odio, mientras que a Rebecca la miraba como un completo desconocido. Sólo Jaxon parecía poder conectar con él y mantenerlo centrado. Aquella tremenda responsabilidad la asustaba. Era capaz de ver el mal, cada vez más extendido, creciendo en el interior de su «tío» Tyler, y, después de un tiempo, su madre acabó por confiarle plenamente la tarea de afrontarlo. Se quedaba en su dormitorio, tomando las pastillas que Tyler le suministraba e ignorando a sus dos hijos. Cada vez que Jaxon intentaba contarle que tenía miedo de que Tyler hiciera daño al niño, Rebecca se tapaba entera con las mantas y comenzaba, entre lamentos, a mecerse hacia atrás y hacia delante.


Desesperada, Jaxon trató de hacerle ver a «tío Russell» y a otros miembros del entorno de Tyler que posiblemente éste no estuviera bien. Ellos simplemente se echaron a reír y se lo contaron después a Tyler. Se puso furioso; Jaxon estaba segura de que asesinaría a toda la familia. Y, aunque había sido ella quien había hablado, culpó a Rebecca, repitiendo hasta la saciedad que había sido ella quien había obligado a la niña a decir mentiras acerca de él. Le dio tal paliza que Jaxon quiso llevarla al hospital, pero él se negó. Rebecca permaneció semanas enteras en cama y se vio recluida, más tarde, a los límites de la casa. Jaxon se pasaba buena parte de su tiempo creando una fantasía acerca de Tyler, fingiendo que no había problema alguno en su hogar. Mantenía a su hermano alejado de él y evitaba, en la medida de sus posibilidades, que descargara su ira sobre su madre. Pasaba cada vez más tiempo con él en el campo de tiro, aprendiendo cuanto podía acerca de autodefensa, armas, camuflaje y rastreo. Eran los únicos lapsos de tiempo en que estaba segura de que su madre y su hermano estaban realmente a salvo. Los otros miembros de los SEALs estaban encantados de contribuir a su instrucción, y Tyler parecía comportarse con normalidad en esas ocasiones. Rebecca se había apartado tanto del mundo real que Jaxon no se atrevía a coger a su hermano y fugarse, pues hubiera tenido que dejar a su madre y estaba segura de que Tyler la mataría. Ambos hermanos tenían un mundo secreto que no se atrevían a compartir con nadie. Vivían atenazados por el miedo.


Jaxon, decimoquinto cumpleaños


Durante la clase de ciencias, de pronto, lo supo. La asaltó una abrumadora premonición de peligro. Se dio cuenta de ello mientras respiraba con dificultad y sentía que el aire no le llegaba a los pulmones. Sacó de su pupitre los libros y los papeles con tanta precipitación que se le desparramaron por el suelo al salir corriendo del aula. Aunque el profesor la llamó, ella lo ignoró y continuó su carrera. El viento parecía azotarla con fuerza mientras se precipitaba calle abajo, tomando todos los atajos que conocía.


Al aproximarse a la casa, Jaxon aminoró la marcha abruptamente; sentía el corazón aporreándole el pecho. La puerta principal, enteramente abierta, invitaba a entrar. De pronto, su mente cayó presa de la oscuridad. Sintió una necesidad apremiante de detenerse, de retroceder, sintió la premonición con tanta intensidad que se quedó paralizada un momento. Mathew estaba en casa, enfermo, no había ido a la escuela. El pequeño Mathew, que se parecía tanto a su padre, que tan fácilmente desataba la furia asesina de Tyler. Su Mathew.


Tenía la boca seca, y el sabor del miedo era tan intenso que no sabía si podría contener las ganas de vomitar. Con el estómago contraído y unas palpitaciones que le azotaban la cabeza con más y más fuerza, estuvo a punto de sucumbir a un incontrolable impulso de autoconservación. Se obligó a adelantar el pie derecho. Dio un paso. Le costó hacerlo, como si estuviera atravesando arenas movedizas. Tenía que ir a mirar dentro de la casa. Tenía que hacerlo. La fuerza que la empujaba a continuar avanzando era mayor que su instinto de supervivencia. En el aire flotaba un olor nuevo para ella, y, sin embargo, su instinto le decía de qué se trataba.


—¿Mamá? —susurró en voz alta aquella palabra, un talismán que había de restaurar el orden normal de su mundo, que debía ahuyentar la verdad, la certeza que le sacudía las sienes.


Sólo consiguió obligar a su cuerpo a moverse agarrándose a las paredes de la casa para avanzar lentamente y con gran esfuerzo. Luchaba contra sus propios instintos, luchaba contra su resistencia a afrontar lo que encontraría allí dentro. Tapándose la boca con firmeza para no gritar, volvió lentamente la cabeza para permitir que sus ojos vieran lo que había en el interior de la casa.


El salón tenía el mismo aspecto de siempre: familiar, confortable. Pero eso, lejos de ayudarla a superar el miedo, la aterrorizó. Jaxon se forzó a avanzar hacia el pasillo. Vio, en el marco de la puerta del cuarto de Mathew, una mancha de sangre, brillante y roja. El corazón empezó a latirle con tanta fuerza que le pareció que le iba a atravesar el pecho. Siguió andando despacio, pegada a la pared, hasta que alcanzó la entrada del dormitorio de su hermano. Rezando con fervor, abrió la puerta empujándola muy despacio con un dedo.


El horror de aquella visión quedaría grabado en su cerebro para el resto de su vida. Las paredes estaban salpicadas, y la colcha inundada de sangre. Mathew estaba tumbado de lado sobre la cama con la cabeza colgándole del colchón en ángulo recto. Tenía las cuencas de los ojos vacías, sus ojos risueños se habían ido para siempre. Fue incapaz de contar cuántos navajazos tenía su cuerpo. Jaxon no entró en el cuarto. No pudo entrar. Algo mucho más poderoso que su voluntad la retenía. De pronto, ya no pudo mantenerse en pie y cayó redonda al suelo mientras un grito sordo, de rotundo rechazo, la desgarraba por dentro.


No había estado allí para defenderlo, para salvarlo. Era responsabilidad suya. De los dos, ella era la fuerte, y le había fallado. Mathew, con sus rizos brillantes y su alegría de vivir, lo había pagado con su vida. Jaxon no quería moverse, no se veía capaz de hacerlo. Pero, entonces, por fortuna, la mente pareció quedársele en blanco y consiguió levantarse arrastrándose contra la pared para seguir avanzando pasillo abajo en dirección al dormitorio de su madre. Ya sabía lo que iba a encontrarse. Se intentaba convencer de que estaba preparada para lo peor.


Esta vez la puerta estaba completamente abierta. Jaxon se obligó a mirar en el interior. Rebecca yacía desplomada en el suelo. Sabía que era su madre por la melena rubia que, como un halo, le rodeaba la cabeza aplastada. El resto de ella era un amasijo empapado en sangre, imposible de reconocer. No fue capaz de apartar la mirada. Se le cerró la garganta. Se asfixiaba, no podía respirar.


Oyó un ruido. Era, en realidad, un ruido muy leve, pero bastó para activar todo lo que había aprendido durante años de instrucción. Saltó a un lado y, al darse la vuelta, se encontró de cara con su padrastro. Tenía las manos y los brazos ensangrentados, la camisa llena de salpicaduras y manchas. Sonreía, con el semblante sereno, con la mirada cálida propia de una bienvenida.


—Ya se han ido, cariño. Nunca más tendremos que escucharlos gimotear de nuevo.


Tyler le tendió una mano convencido de que ella la tomaría.


Jaxon, cautelosamente, dio un paso atrás. No quería alarmar a Tyler, que no parecía darse cuenta de que tenía sangre por todas partes.


—Tío Tyler, yo debería estar en la escuela.


Su voz no le sonó natural ni a ella misma.


Tyler frunció el ceño bruscamente.


—No me has llamado tío Tyler desde que tenías ocho años. ¿Ya no me llamas papá? Tu madre te ha puesto en mi contra, ¿no? —la interrogó, mientras avanzaba hacia ella.


Jaxon se quedó callada, inmóvil, con una mirada inocente en el rostro.


—Nadie podría jamás ponerme en tu contra. Sería imposible. Además, ya sabes que mamá no quiere saber nada de mí.


Tyler se tranquilizó. Estaba tan cerca de ella que la podía tocar. Pero Jaxon no podía permitirlo: su inmensa autodisciplina no era tan grande como para dejar que la tocara con las manos manchadas con la sangre de su familia. Lo atacó sin previo aviso, hundiéndole de lleno el puño en la garganta y lanzándole una patada a la rótula. Acto seguido, apenas lo hubo golpeado, se dio la vuelta y salió corriendo. No miró atrás ni una sola vez; no se atrevió a hacerlo. Tyler estaba entrenado para responder incluso herido y, en cualquier caso, la niña era demasiado pequeña en comparación con su padrastro. Sus golpes quizá lo habían dejado aturdido, pero jamás conseguirían incapacitarlo por completo para seguir luchando. Con suerte, habría logrado romperle la rodilla, pero no estaba segura de ello. Atravesó la casa corriendo y salió disparada. Jaxon se sintió afortunada de vivir al amparo de la base naval, el entorno seguro con el que Rebecca siempre se había mostrado tan satisfecha. Gritó a pulmón lleno mientras cruzaba la calle en dirección a la casa de Russell Andrews.


Bernice, la esposa de Russell, salió, angustiada, a ver qué pasaba.


—¿Qué te pasa, cariño? ¿Te has lastimado?


Russell acudió también y, pasándole un brazo por los delgados hombros, le preguntó:


—¿Se encuentra mal tu madre?


Sabía que algo andaba mal; conocía a Jaxon. Siempre había sido una niña imperturbable, juiciosa, con una serenidad a prueba de bombas. Si Rebecca hubiera caído enferma, seguro que habría pedido asistencia médica. Pero estaba tan pálida, parecía un fantasma. Se veía el horror en sus ojos, el pánico en su expresión. Russell recorrió con la mirada la calle hasta la casa: todo estaba en calma, la puerta seguía abierta. Hacía viento, un aire frío y limpio. Sin saber por qué, sintió escalofríos al mirar hacia allí.


Russell se disponía a cruzar la calle, pero Jaxon lo cogió del brazo.


—No, tío Russell, no vayas solo. Ya no los puedes salvar. Están muertos. Llama a la Policía Militar.


—¿Quién está muerto, Jaxon? —le preguntó Russell en voz baja, seguro de que Jaxon no mentiría.


—Mathew y mi madre. Tyler los ha matado. Le dijo a mi madre que también había matado a mi padre. Últimamente ha estado muy raro, muy violento. Odiaba a mamá y a Mathew. Intenté decíroslo, pero ninguno de vosotros quiso creerme —respondió Jaxon entre sollozos, tapándose la cara con las manos—. No quisisteis escucharme. Ninguno de vosotros quiso hacerme caso. —Se sentía desfallecer, con el estómago revuelto repasó mentalmente las escenas que acababa de ver; pensó que iba a enloquecer—. Todo estaba lleno de sangre. Le ha arrancado los ojos a Mathew. ¿Por qué lo habrá hecho? Mathew no era más que un chiquillo.


Russell la llevó junto Bernice.


—Ocúpate de ella, querida. Está a punto de sufrir una conmoción.


—Los ha matado a todos, a toda mi familia. Me los ha quitado a todos. Y yo no les salvé la vida —dijo Jaxon en voz baja.


Bernice la abrazó con fuerza.


—No te preocupes, Jaxon, ahora estás con nosotros.


Jaxon, diecisiete años


—Hola, guapa.


Don Jacobson se agachó para removerle a Jaxon la melena rubia y alborotada. Intentó no actuar con excesiva posesividad, pues la muchacha siempre derribaba por el suelo a quienquiera que se le intentaba acercar. Había levantado un muro enorme a su alrededor, y nadie parecía capaz de franquearlo para entrar en su mundo. Desde la muerte de su familia, Don sólo la había visto reír en compañía de Bernice y Russell Andrews y de su hija, Sabrina, que era dos años mayor que ella y estaba en casa para pasar las vacaciones de primavera.


—¿Adónde vas con tanta prisa? Master Chief me ha contado que tienes mejores marcas que sus nuevos reclutas.


Jaxon sonrió un tanto ausente.


—Cada vez que tiene un grupo nuevo mis marcas son mejores que las de sus nuevos reclutas. Llevo entrenando toda la vida. Más me vale ser buena, si no Master Chief ya hace tiempo que me habría expulsado. Las que no son buenas no pueden servir en los SEALs. Es lo único para lo que valgo. Me licencié pronto y me dieron muchos premios en la escuela, y ahora no tengo ni idea de lo que quiero hacer. —Se pasó la mano despreocupadamente por el pelo, despeinándoselo todavía más—. Soy más joven que la mayoría de los cadetes, pero, la verdad, me siento mucho mayor que la mayoría de ellos; a veces me entran ganas de ponerme a gritar.


Don sintió un deseo ardiente de abrazarla, de consolarla.


—Siempre has sido tan inteligente, Jaxx. No permitas que nadie te moleste.


Sabía que su angustia, en realidad, se debía a que no había logrado superar el trauma de lo que le había sucedido a su familia. ¿Cómo había de lograrlo? Le parecía algo harto difícil de conseguir.


—Bueno, ¿y adónde vas con tanta prisa?


—Sabrina ha vuelto a casa; vamos a ir al cine esta noche. Le prometí no llegar tarde esta vez. —Jaxon hizo una mueca—. Siempre que vengo al centro de entrenamiento se me hace tarde. Parece que nunca consigo salir de aquí a tiempo.


El curso de instrucción era el único sitio donde tenía la mente tan ocupada en algo diferente que no podía pensar en otra cosa ni recordar nada más. Se obligaba a realizar ejercicios físicos tan duros que conseguía mantener a raya a sus demonios, aunque sólo fuera durante un rato.


Hacía tanto tiempo que no se sentía a salvo que ya ni recordaba lo que era pasar una noche durmiendo plácidamente. Tyler Drake andaba suelto, escondido en alguna parte. Jaxon sabía que estaba cerca de allí; a veces, sentía su mirada. El único que la creía era Russell. Ahora ya la conocía bien. Sabía que no era alguien que le diera rienda suelta a su fantasía, ni que fuera propensa al histerismo. Tenía una especie de sexto sentido muy fuerte que la advertía de la proximidad de un peligro. Había estado entrenando años enteros junto a Tyler. Si aseguraba haber detectado algún indicio de su presencia, Russell la creía a pies juntillas.


—¿Qué ponen? —preguntó Don—. Hace tiempo que no veo una buena película.


Estaba probando suerte, con todo su desparpajo, por si lo invitaba a acompañarlas.


Ella, encogiéndose de hombros y con aire distraído, no pareció notar nada.


—No estoy segura. La iba a elegir Sabrina.


El corazón empezó a latirle con fuerza. Parecía una locura: estaba allí, de pie, al aire libre, junto a un muchacho que conocía desde que era pequeña y, sin embargo, se sentía distante, muy lejos de allí y extrañamente sola. La oscuridad se estaba adueñando de su interior, un miedo espantoso se apoderaba de ella.


Don se decidió entonces a tocarla. Se había marchado tan callada y pálida; temía por ella.


—Jaxon, ¿te encuentras mal?


—Algo no va bien —respondió ella con voz tan queda que casi no la oyó.


De un salto, Jaxon se apartó de él. Éste, renuente a dejarla marchar en ese estado, apretó el paso para mantenerse a su lado. Estaba tan fría y retraída a la vez, que Don no podía creer lo que estaba viendo. Ignorándolo por completo, se echó a correr a toda prisa en dirección a su hogar de acogida. Tras la muerte de su madre y su hermano y la misteriosa desaparición de su padrastro, Russell y Bernice Andrews la habían recogido en su casa para darle un hogar pleno de atenciones. Russell y los otros miembros de su equipo de los SEALs habían continuado con su entrenamiento al darse cuenta de que necesitaba acción y ejercicio físico para aliviar los recuerdos de su pasado traumático. El padre de Don formaba parte del mismo equipo y a menudo charlaba con su hijo sobre la tragedia acaecida. Nadie estaba totalmente seguro de que Tyler Drake hubiera asesinado a Mathew Montgomery, tal y como se había jactado de haber hecho ante Rebecca, pero estaba bastante claro que había sido él quien había acabado con la vida de ésta y la de su hijo Mathew.


Mientras corría a toda velocidad junto a Jaxon, Don sintió que algo no andaba bien. No era por lo difícil que podía resultar mantenerse a su ritmo: aunque lo estaba obligando a sudar, estaba en buena forma y era mucho más alto que ella. Era la expresión de Jaxon, que le hacía tener la certeza de que sabía algo que él ignoraba. Algo terrible. Deseó tener a mano un teléfono móvil. Al doblar una esquina, reconoció a un policía militar.


—¡Oiga, síganos! ¡Dese prisa! ¡Algo va mal!


Lo dijo a voz en grito, con convicción, sin temer en lo más mínimo que podía acabar haciendo el ridículo. Esta vez estaba seguro; lo sabía con la misma certeza que Jaxon mientras subían la calle a la carrera en dirección al hogar donde la habían acogido.


Jaxon se detuvo bruscamente en la entrada del jardín, alzó la vista hacia la puerta y se quedó mirándola fijamente. Estaba entreabierta, y parecía invitarlos a entrar. Don se le quiso adelantar, pero ella, temblorosa, lo agarró del brazo.


—No entres. Quizá siga dentro.


Don intentó pasarle un brazo por encima; nunca la había visto tan agitada. Tenía un aspecto frágil, parecía estar sintiendo una congoja inmensa. Pero ella se apartó bruscamente de él, lanzando miradas furtivas a diestro y siniestro por el jardín, inspeccionando el terreno.


—No me toques, Don. Estemos donde estemos, no te acerques a mí. Como crea que me intereso por ti, encontrará la manera de asesinarte.


—Jaxx, pero si ni siquiera sabes todavía lo que ha pasado ahí dentro —protestó el muchacho.


Sin embargo, una parte de él se negaba a entrar y comprobar si Jaxon tenía razón. El mal parecía impregnar toda la casa.


Los policías militares subieron con paso firme y arrogante por el camino de entrada al jardín.


—A ver, muchachos, ¿qué es lo que pasa aquí? No nos hagáis perder el tiempo. ¿Sabéis de quién es esta casa?


Jaxon asintió con la cabeza.


—Mía. De los Andrews. Tengan cuidado. Creo que Tyler Drake ha estado aquí. Creo que ha vuelto a asesinar —respondió y, bruscamente, se sentó en el césped; las piernas le fallaban.


Los dos policías militares se miraron el uno al otro.


—¿Nos estáis tomando el pelo? —Todo el mundo había oído hablar de Tyler Drake, un antiguo miembro de los SEALs que, presuntamente, había asesinado a su familia, se había dado a la fuga y seguía escondido en alguna parte—. ¿Por qué iba a volver aquí?


Jaxon no respondió. Lo único que podía dar por respuesta era la oscuridad que invadía su interior. Tyler había asesinado a la familia Andrews porque la habían acogido en su seno: ella le pertenecía; en su mente retorcida le habían usurpado su posición. Se le tenía que haber ocurrido antes que acabaría haciendo algo así. Había matado a su padre por creer que no tenía derecho alguno sobre ella. Lo mismo había pasado con su madre y con su hermano. Por supuesto, antes o después, habría asesinado a los Andrews. Para él debía de ser perfectamente lógico. Alzó las piernas y comenzó a mecerse hacia delante y hacia atrás. No levantó la vista hasta que los dos policías militares abandonaron la casa a la carrera y empezaron a vomitar sobre el inmaculado césped.




Capítulo 1


 



Jaxon Montgomery introdujo de un golpe el cargador en la pistola y le lanzó a su compañero una mirada furibunda.


—Esto es una trampa, Barry. Se huele de lejos. Me sorprende que no te des ni cuenta. ¿Dónde has dejado tu sexto sentido? Creía que los hombres tendríais una especie de instinto de supervivencia innato.


Barry Radcliff resopló con sorna.


—Tú eres la que dirige el grupo, cielo; estamos todos siguiéndote a ti.


—Un punto para mí, compañero. No tienes sentido de autoconservación. —Jaxx, mirándolo por encima del hombro, le sonrió burlona—. Sois todos unos inútiles.


—Cierto, pero tenemos buen gusto. Estás muy bien, vista desde atrás. Somos hombres, cielo; no podemos hacer nada contra las hormonas.


—¿Es ésa vuestra excusa? ¿Las hormonas desbocadas? Pensé que os gustaba vivir al límite. Ay, estos osados y entusiastas kamikazes.


— Aquí la única kamikaze eres tú. Nosotros no hacemos más que acompañarte para mantener tu precioso culito a salvo de todos los líos en los que te metes —le espetó Barry y echó un vistazo a su reloj—. Tú decides, Jaxx. ¿Lo intentamos o tiramos la toalla?


Jaxx cerró la mente a todo lo demás: la oscuridad de la noche, el frío cortante, la adrenalina que le invadía la sangre reclamando acción. La nave industrial era demasiado accesible. No había manera de registrar los almacenes de la parte superior del edificio sin quedar demasiado expuestos. Nunca había estado tan satisfecha de un informante. Todo le decía a gritos que era una trampa, que ella y los oficiales de policía que la acompañaban iban directos a meterse en una emboscada.


Sin vacilar, se colocó el diminuto transmisor a la altura de los labios y dijo:


—Operación abortada, muchachos. Retirada. Una señal cuando esté despejado. Barry y yo os cubriremos hasta que tengamos noticias vuestras. Despejad la zona.


—¡Qué dureza! —Jaxon percibió el sarcasmo en la voz de Barry—. La mujer prodigio.


—Cierra el pico —replicó ella bruscamente, con una voz que, aunque suave, dejaba traslucir cierta preocupación.


Sus ojos no descansaban ni un segundo, moviéndose constantemente de un lado a otro, peinando a conciencia los alrededores. Sintió el peligro con más intensidad.


Oyó un chasquido en el minúsculo auricular que tenía en la oreja.


—¿Vamos a permitir que una mujer asustada arruine la mayor redada de la historia? —Era el nuevo. El que le habían endosado en su equipo en contra de su voluntad. El que contaba con ciertas influencias políticas en el ministerio y ascendía imparable. Benton. Craig Benton.


—Retírate, Benton. Es una orden. Si quieres, lo discutimos después —le ordenó Jaxx, aunque reconocía, con tristeza, que era él la causa de los avisos que escuchaba en su interior advirtiéndole a gritos del peligro.


Benton quería ser un héroe, pero no había sitio para héroes en su forma de trabajar.


Barry, rígido de los pies a la cabeza, estaba junto a ella soltando blasfemias. Lo tenía tan claro como ella. Había sido su pareja de trabajo el tiempo suficiente como para saber que cuando Jaxx decía que había problemas era porque se iba a desatar un infierno.


—Está entrando. Está entrando. Lo estoy viendo en la puerta lateral.


—Baja —gruñó Jaxx mientras avanzaba—. Voy a intentar sacarlo de ahí. Tú te encargas de que todos los demás bajen aquí. Esto va a ser una guerra. Mantén a los muchachos fuera de ahí hasta que recibamos apoyo. Es una emboscada.


Tan pequeña y delgada, y vestida con su ropa y gorra oscuras, Barry apenas sí podía distinguirla en la oscuridad de la noche. Nunca hacía ruido al moverse: era inquietante. Se descubrió mirando insistentemente adonde ella estaba para asegurarse de que no la perdía de vista. Ahora también él se había puesto en movimiento. De ninguna forma iba a dejar a su compañera entrar sola en aquel edificio. Dio las órdenes y llamó para pedir refuerzos, pero, acto seguido, la siguió. Se decía a sí mismo que lo hacía, no porque fuera Jaxx Montgomery, sino porque era su compañera, no por amor, sino por ética profesional.


—Deberíais ver este sitio —sonó la voz en todos los auriculares—. Entrad. Aquí hay almacenados suficientes productos químicos como para volar media ciudad.


—Estúpido, lo que hay aquí son suficientes productos químicos como para volar el edificio contigo dentro. Sal de ahí de una puñetera vez. —Era Jaxx en acción, con su voz suave y mordaz, agitando su humillante látigo. Cualquiera que la oyera se acababa poniendo de su parte.


Inquieto, Craig Benton miró a su derecha y luego a su izquierda. De pronto, aquel lugar le dio escalofríos. Comenzó a retroceder, avanzando de espaldas hacia la puerta. Repentinamente, sintió un mordisco en la pierna, agudo y desagradable, que lo empujó hacia atrás y lo derribó al suelo. Se vio tirado sobre el frío cemento alzando la vista hacia los almacenes. Reinaba el silencio. Se llevó la mano hasta la pierna para palpársela y se la encontró molida y en carne viva.


—¡Me han dado, me han dado! Dios, ¡me han dado! —gritó.


Jaxon habría traspasado la puerta la primera, pero Barry la empujó con el hombro, apartando su menuda figura a un lado. Lanzándose después al interior de la nave, se revolcó por el suelo hacia su derecha intentando ponerse a cubierto en alguna parte. Oyó el silbido de las balas que pasaron zumbando junto a él antes de empotrarse en un cajón de embalaje que tenía a sus espaldas. Le pareció que había hecho una señal de aviso a Jaxx, pero ya no estaba seguro de que fuera así mientras avanzaba arrastrándose hacia donde estaba Benton. Todo ocurría demasiado rápido y se limitaba a fijar la vista en su objetivo: sacar a aquel idiota de allí y largarse de aquel infierno.


Consiguió alcanzar a Benton.


—Cállate —le espetó.


¿Por qué tenía que ser aquel novato tan grande como un defensa de rugby? Iba a resultarle muy difícil sacarlo a rastras de allí, y si Craig insistía en seguir gritando, él mismo iba a acabar dándole un tiro.


—Vamos.


Cogió a Benton por debajo de los brazos y, tratando de mantenerse agachado y a cubierto, emprendió el camino de vuelta hacia la puerta. Era un camino muy largo. Les cayó una lluvia de balas y, como alguien, deliberadamente, estaba esparciendo los productos químicos por el suelo, empezaron a producirse explosiones por todas partes. Se declararon varios fuegos. Sintió la punzada del primer tiro en el cuero cabelludo. El segundo le dio de lleno: el brazo derecho se le entumeció, soltó a Benton y cayó al suelo.


Entonces apareció Jaxx. Jaxon Montgomery, su pareja de trabajo. Nunca paraba hasta que todo había pasado, nunca abandonaba a un compañero en apuros. En aquella nave de almacenes, Jaxon iba a morir junto a él. Mientras corría hacia ellos, los cubría con sus disparos.


—Levanta, gandul. No estás tan mal herido. Mueve el culo, sal de aquí.


Ah, sí, ésa era su Jaxx. Siempre dispuesta a sacarlo del atolladero. Benton, el muy condenado, estaba ya arrastrándose hacia la puerta, intentando ponerse a salvo. Barry también lo intentaba. Estaba muy desorientado, el humo y el calor se lo ponían más difícil. Algo andaba mal en su cabeza: sentía fuertes punzadas y palpitaciones, todo parecía confuso y lejano. El cuerpecito de Jaxx cayó junto a él, sus hermosos ojos bien abiertos, en alerta.


—Nos has metido en un lío del demonio, amigo —le dijo en voz baja—. No te detengas. —Le echó un vistazo rápido para evaluar las heridas y se entregó a tareas más urgentes—. Va en serio, Barry. Mueve el culo.


Obviamente, era una orden.


Jaxx colocó de un golpe otro cargador en su pistola y, con la intención de cubrir a su compañero, atrayendo los disparos hacia sí misma, se echó a rodar por el suelo, se puso de rodillas y disparó hacia los almacenes del piso superior. Mientras arrastraba su pesado cuerpo hacia la entrada, Radcliff pudo vislumbrar fugazmente cómo caía un hombre desde arriba. La satisfacción fue inmediata. Jaxx era una experta tiradora. Si disparaba contra algo, lo derribaba seguro. Incluso si morían esa noche, al menos se habrían llevado a un enemigo por delante. Algo le hizo volver la cabeza justo en el instante en que una ráfaga alcanzó a Jaxx, empujando su cuerpecito más de un metro hacia atrás. Cayó como una muñequita de trapo sobre el suelo de la nave industrial; una mancha oscura se fue extendiendo a su alrededor.


Enfurecido y rabioso, Barry intentó alzar la pistola, pero su brazo no respondía. Lo único que podía hacer era arrastrarse hacia delante o arrastrarse hacia atrás. Se arrastró hacia atrás, tirando de su cuerpo para cruzar la distancia que lo separaba de ella, que, tendida inmóvil en el suelo, volvió la cabeza ligeramente para mirar hacia donde él estaba.


—No, Jaxx. No me hagas esto.


—Vete de aquí.


—Lo digo en serio, maldita sea. No lo hagas.


Intentaba alcanzarla desesperadamente, convencerla de que se moviera. Tenía que ponerse en movimiento y salir de allí con él.


—Estoy cansada, Barry. Hace mucho tiempo que estoy cansada. Hay más gente que puede dedicarse a salvarle la vida a los demás.


Susurró las palabras tan bajo que Barry casi ni las oyó.


—¡Jaxx!


Intentó cogerla entre sus brazos, pero no le respondían.


De pronto, a su izquierda, se cerró de golpe una puertecilla, dejándolos atrapados en el interior. Sí, Benton tenía razón: había suficientes productos químicos en la nave como para catapultarlos y esparcirlos por toda la ciudad. Se quedó a la espera, aguardando a que la muerte les llegara de un momento a otro.


Fue entonces cuando empezaron los gritos, gritos de pavor, horribles, desgarradores. Entre el humo y el resplandor de las llamas vio cuerpos cayendo al suelo. No daba crédito a sus ojos: un lobo gigantesco, salvaje, se abalanzaba sobre un hombre que intentaba huir, atravesándole el pecho con sus poderosas fauces hasta alcanzarle el corazón. El lobo parecía estar en todas partes a la vez, abatiendo hombre tras hombre, desgarrando tejidos y carne, quebrando huesos con sus mandíbulas. Barry lo vio entonces retorcerse para cambiar su forma por la de un búho colosal que se precipitó sobre otro de los hombres, para arrancarle, con sus garras y su pico, los ojos de la cara. Fue una pesadilla inenarrable de sangre, muerte y merecido castigo.


Barry no habría supuesto jamás que en él anidaba tanta violencia como para imaginar una visión tan terrible. Tenía claro que le habían alcanzado al menos dos balas, sentía la sangre goteándole por la cara y el brazo. Era obvio que estaba sufriendo alucinaciones. Fue por eso que ni siquiera hizo el intento de disparar al lobo mientras éste se dirigía hacia la esquina de la nave donde él se encontraba. Lo observó mientras se acercaba, admirado por su manera de moverse, las ondulaciones de sus músculos, su agilidad para sortear, saltando por encima de ellos, todos los obstáculos que se encontraba en su camino. Venía directo hacia él, sin duda atraído por el olor a sangre, o, al menos, eso es lo que pensaba Barry, confundido por su vívida imaginación.


El lobo se quedó un buen rato mirándolo fijamente a los ojos. Tenía unos ojos muy extraños, casi completamente negros, inteligentes, pero carentes de toda emoción. Barry no se sintió amenazado, más bien tenía la impresión de que estaba desnudándole el alma con la mirada, juzgándolo quizá. Permanecía inmóvil, dispuesto a hacer lo que le pidiera aquel animal prodigioso. Sintió sueño; los párpados le pesaban tanto que ya no los podía mantener abiertos. Mientras se quedaba aletargado, hubiera podido jurar que había visto al lobo retorciéndose de nuevo y adoptando la forma de un hombre.


 


 


Los latidos de un corazón despertaron a Jaxon Montgomery. Latía alto y fuerte, rápido y agitado. De forma automática buscó a tientas su pistola. Siempre tenía un arma a mano, pero no la encontró bajo la almohada ni junto a su cuerpo. El corazón latió con más fuerza todavía, y notó en la boca el sabor cobrizo del miedo. Mientras se llenaba los pulmones de aire, se obligó a abrir los ojos. No pudo por menos que quedarse mirando estupefacta la habitación en la que estaba. No era un hospital, ni, desde luego, el dormitorio de su minúsculo apartamento. Era una habitación preciosa. Las paredes eran de un malva tenue, tan luminoso que era imposible decidir si el color era real o sólo producto de su imaginación. Las alfombras eran gruesas y de un malva más intenso, una réplica de los colores de los altos ventanales que se abrían en tres de las paredes. Se trataba de diseños complejos y relajantes, que despertaban en Jaxx la ilusión de estar sana y salva, cosa que, como ella sabía, era imposible. Sólo para asegurarse de que estaba realmente despierta, se hundió las uñas en las palmas de la manos.


Volvió la cabeza para examinar el resto de la habitación. Estaba amueblada con imponentes muebles de época; la cama, de cuatro columnas, era más cómoda que cualquier otra en la que hubiera dormido a lo largo de toda su vida. Sobre el gran tocador reposaban algunos artículos femeninos: un cepillo para el pelo, una pequeña caja de música y una vela. Eran preciosos y parecían antiguos. Había varias velas repartidas por la estancia, todas prendidas de tal manera que se tenía la impresión de que la habitación misma disfrutaba de la suave iluminación. A menudo había soñado con tener un cuarto así, tan bonito y elegante, con vidrieras de colores. Otra vez se le pasó por la cabeza que podría no estar despierta.


Los latidos del corazón sonaban tan fuerte que se convenció de que estaba perfectamente despierta y de que, necesariamente, otras personas estaban cuidando de ella. Otras personas que no tenían modo alguno de conocer la amenaza que su presencia suponía para ellas. Ya encontraría la manera de protegerlas. Jaxx miró frenéticamente por todas partes en busca de su pistola. Con toda seguridad estaba herida: tenía dificultades para moverse. Hizo un diagnóstico, intentando mover con cuidado los brazos y, después, las piernas. Su cuerpo no parecía dispuesto a responder. Podía moverse si se concentraba y ponía en ello todo su empeño, pero no parecía merecer la pena. Estaba muy cansada y le dolía la cabeza. Los incesantes latidos de aquel corazón la estaban volviendo loca.


Una sombra se dibujó sobre la cama y su propio corazón la aporreó con tanta fuerza que le produjo dolor. Se dio cuenta, entonces, de que aquel sonido provenía de su propio pecho. Jaxon volvió lentamente la cabeza. Un hombre estaba de pie junto a ella. Muy alto y fornido. Un predador. Se dio cuenta de ello al instante. Había visto muchos predadores, pero éste era su máximo exponente. Resultaba evidente que así era por su completa quietud. Espera; confianza; poder; peligro. Era peligroso. Más peligroso que cualquier criminal que se hubiera cruzado en su camino hasta ese momento. No tenía ni idea de cómo sabía tales cosas, pero las sabía. Aquel hombre se creía invencible, y ella tenía la secreta sospecha de que, posiblemente, lo fuera. No era joven ni viejo: resultaba imposible decir qué edad tenía. Ojos negros y carentes de toda emoción. Vacíos. Una boca sensual, realmente erótica, y unos dientes muy blancos. Tenía los hombros anchos. Era bello y atractivo. Más que atractivo: era absolutamente cautivador.


Jaxx suspiró e intentó no caer presa del pánico. Intentó que su rostro no dejara traslucir sus pensamientos. Más allá de toda duda: no tenía aspecto de doctor. Ni tampoco de alguien a quien ella hubiera podido derribar sin esfuerzo en un combate cuerpo a cuerpo. Entonces sonrió, y, por un instante, asomó a su mirada un atisbo de jocosidad que le confería un aspecto completamente diferente: cálido, aún más sexy. Ella tuvo la impresión de que estaba leyendo sus pensamientos y riéndose de ella. Bajo la manta, su mano se movía sin descanso buscando su pistola.


—Estás angustiada —declaró solemnemente.


Su voz era bella, suave como terciopelo, encantadora, casi seductora. Tenía un extraño acento que ella no supo ubicar y una manera de modular las palabras muy a la antigua usanza.


Jaxon intentó, parpadeando agitadamente, disimular su confusión, sorprendida, como estaba, por el rumbo que estaban tomando sus pensamientos. Nunca pensaba en el sexo y no entendía por qué aquel extraño le parecía tan erótico. Para su espanto, comprobó que no le salía la voz.


—Necesito mi pistola.


Era una especie de desafío, una forma de poner a prueba su manera de reaccionar.


Aquellos ojos negros estudiaron su rostro atentamente, sometiéndola a una prueba que le resultó incómoda. Aquellos ojos veían demasiado, y Jaxon tenía mucho que esconder. Su rostro no expresaba, no desvelaba absolutamente nada, y eso que Jaxx era muy buena leyendo en los rostros de la gente.


—¿Estás planeando dispararme? —le preguntó con una voz igualmente delicada, pero esta vez con aire jocoso.


Estaba agotada. Tenía que luchar para mantener las pestañas separadas. Observó un extraño fenómeno: se le ralentizó el pulso hasta que su corazón latió al mismo ritmo que el de él; exactamente al mismo ritmo. Ambos corazones latían al unísono. Los podía escuchar latiendo. Su voz, a pesar de ser un completo desconocido, le resultaba familiar, pero nadie que hubiera conocido a un hombre como aquél podría haberlo olvidado jamás. No lo conocía, era imposible.


Se humedeció los labios; estaba increíblemente sedienta.


—Necesito mi pistola.


Fue hasta el tocador: no caminaba, se deslizaba. Hubiera podido quedarse mirando cómo se movía toda una eternidad. Su cuerpo era como el de un animal, un lobo o un leopardo, un poderoso felino. Se movía con fluidez, sigiloso. Fluía, incluso ahora que el movimiento había cesado y estaba completamente inmóvil. Le pasó la pistola.


Le resultó familiar al tacto; era una extensión de su propio cuerpo. Casi al instante, parte de sus temores se desvanecieron.


—¿Qué me ha sucedido?


De forma maquinal, intentó revisar el cargador, pero sentía los brazos pesados como el plomo y era incapaz de levantar la pistola lo suficiente como para poder hacerlo.


Cuando él quiso recuperarla, sus dedos le rozaron la piel. La inundó un torrente de calor tan inesperado que apartó, bruscamente, las manos de él. Él, por su parte, se limitó a soltarle los dedos del arma con delicadeza y mostrarle el cargador, lleno y con un cartucho en la recámara, antes de devolverle la pistola poniéndosela en la palma de la mano.


—Te dispararon varias veces, Jaxon. Aún estás muy enferma.


—Pero esto no es un hospital.


Siempre desconfiaba, eso era lo que la mantenía con vida. Aunque, bien pensado, debería estar muerta.


—Estás corriendo un grave peligro teniéndome aquí —trató de advertirle, pero sus palabras ya casi no se oían; apenas le quedaba un hilo de voz.


—Duerme, cariño. Vuélvete a dormir —le respondió él en voz baja, y el tono aterciopelado de su voz se filtró en su cuerpo y en su mente con la efectividad de una poderosa droga.


La tocó entonces, acariciándole el pelo. Su tacto le resultaba a Jaxon familiar y un poco posesivo. La tocaba como si tuviera derecho a hacerlo. La estaba acariciando. Ella se sintió confundida: lo conocía, era parte de ella; aunque era un completo desconocido, lo conocía íntimamente. Suspiró, incapaz de evitar que se le cerraran los párpados, cediendo a una necesidad imperiosa de dormir.


Lucian se quedó sentado al borde de la cama, observándola mientras dormía. Era lo más sorprendente que le había ocurrido en todos sus siglos de existencia. Había estado esperando casi dos milenios por esa mujer y no era en absoluto como se la había imaginado. Las mujeres de su raza eran altas y elegantes, de ojos oscuros, de oscuro y abundante pelo. Eran criaturas poderosas y hábiles. Plenamente consciente de que su especie estaba al borde de la extinción, sabía que sus mujeres eran custodiadas como valiosos tesoros, y, sin embargo, eran mujeres poderosas, no frágiles y vulnerables, como aquella joven.


Tocó su pálida piel. Dormida, casi parecía un duende, un hada de leyenda. Era tan pequeña, tan menuda, toda ojos. Bellos ojos. La clase de ojos en los que un hombre podría perderse. Tenía varios tonos de rubio en el pelo, abundante y suave, pero corto y descuidado, como si se lo cortara a la ligera cada vez que se tropezaba con unas tijeras. La había imaginado con una melena larga, no con esas greñas. Se vio, una y otra vez, tocándole el pelo, suave, como hilos de seda. Era un pelo rebelde, que no se dejaba atusar, pero descubrió que sentía debilidad por aquel cabello revuelto.


Ella vivía atenazada por el miedo. Así era su mundo, así había sido desde que era una chiquilla. Y Lucian no tenía ni idea de que poseía una vena protectora tan fuerte. Llevaba tantos siglos sin sentir nada, que ahora, en presencia de aquella humana, sentía demasiadas cosas. Los que habían intentado hacerle daño en la nave industrial habían pagado caro sus crímenes. Lucian la había sumergido en un profundo letargo, ralentizando su corazón y sus pulmones mientras la sacaba de aquel lugar de muerte y destrucción. También había salvado a su compañero, y le había implantado en la mente el recuerdo de una ambulancia que se llevaba a Jaxx. Había conseguido salvarla dándole su sangre, antigua y vigorosa. Se había transformado en luz y había entrado en su maltratado cuerpo siguiendo la tradición de su pueblo, para iniciar su curación desde el interior. Tenía enormes heridas y había perdido mucha sangre. Sólo haciendo uso de su sangre podía salvarle la vida, pero era peligroso para ambos. El descubrimiento de su especie por parte de cualquier humano sería una sentencia de muerte para su raza. Para él era prioritario, en primer lugar, protegerla y, en segundo término, asegurar la continuidad de su propia gente. Su labor había consistido siempre en proteger a ambas especies.


Se había tomado el tiempo necesario para ocultar las pistas que había dejado en el hospital donde debían haberla ingresado, implantando recuerdos de llamadas a la ambulancia aérea y de su traslado a una unidad especial de urgencias. Toda la documentación parecía haberse extraviado y los ordenadores se habían bloqueado. Nadie tenía una explicación exacta de lo ocurrido.


Lucian se descubrió a sí mismo enredándose una vez más el pelo de Jaxon entre los dedos. Ni siquiera tenía un nombre decente. Jaxon, ¿qué nombre era ése para una mujer? Meneó la cabeza. Desde hacía algún tiempo, había estado observándola, pensando cuál sería la mejor manera de acercarse a ella. Si hubiera sido una mujer de su especie, simplemente la habría reclamado como propia, se habrían unido y habrían dejado que la naturaleza siguiera su curso. Pero esta mujer era humana, y tan frágil. Había entrado en contacto con su mente muchas veces a lo largo de las últimas semanas mientras establecía su nuevo hogar. Le parecía que tenía muchos secretos. La compañera eterna de Gabriel le había dicho que la encontraría en alguna parte del mundo pasando por grandes dificultades. Había acertado: la vida de Jaxon no había sido nada fácil. No había tenido una infancia digna de evocación: en su memoria sólo había problemas, muerte y violencia. Se creía responsable de la seguridad de todos los que la rodeaban. Y así había vivido toda su juventud: haciéndose responsable de los demás. A fin de cuentas, nadie había cuidado de ella jamás. Lucian tenía la intención de remediar aquella situación, pero presentía que ella no sabría cómo reaccionar ante tal intromisión.


Lo primero que se le había venido a la cabeza al despertarse había sido que tenía que proteger a los demás. A él. A Lucian le pareció curioso. Le parecía chocante que hubiera intentado avisarle, precisamente a él, de que corría peligro. Incluso sabiendo que era un predador y que podía ser peligroso, lo único que le importaba era protegerlo. Le resultaba fascinante. Había algo en ella que le agitaba el corazón y le hacía sentir ganas de sonreír con sólo mirarla. Bastaba con eso: la miraba y era feliz. Nunca había experimentado tales emociones, así que las observaba atentamente para examinarlas.


Ya con el primer sonido de su voz había recuperado la visión de los colores. Vívidos, brillantes. Después de haber vivido tantos siglos en un mundo en blanco y negro —como les pasaba a los varones carpatianos que habían perdido sus emociones— Lucian quedó casi cegado al ver los colores. Azules y rojos, naranjas y verdes; todas las tonalidades allá donde mirara. El tacto de sus cabellos rubios entre el índice y el pulgar le resultó de una suavidad desconocida hasta entonces. Experimentaba todas aquellas sensaciones intensamente.


Poco a poco, la idea de comer se fue colando entre sus pensamientos. Había consumido mucha energía curando a Jaxon y su sangre necesitaba recuperarse. Lanzó de nuevo un fuerte impulso a su mente para que se quedara dormida mientras salía de caza. La ciudad estaba llena de presas esperando por él. Salió al balcón y se metamorfoseó: esta vez eligió la forma de un búho. Agitando sus poderosas alas se elevó sobre la ciudad. Sus agudos ojos estaban hechos para ver en la oscuridad, su aguzado oído registraba cualquier sonido que se produjera debajo de él. Era capaz de oír los latidos de un corazón, el susurro de una voz, los sonidos de la vida en movimiento. Los ruidos de la ciudad, del tráfico, del bombeo de la sangre en las venas, rebosantes de vida, ejercían sobre él una poderosa atracción.


Fue a dar a un parque, un terreno ideal para cazar. Se posó en la copa de un árbol y plegó las alas con cuidado. Inspeccionó los alrededores. A su derecha oyó las voces de dos hombres. Cambió entonces a su forma habitual, levitando hasta el suelo mientras lo hacía. Emitió con la mente un reclamo silencioso, llamando a sus presas a presentarse ante él. Llevaba tantos siglos entregando asesinos a los brazos de la muerte que le había costado un alarde de disciplina limitarse a comer cuando salía de caza.


Los dos hombres, fornidos y saludables, respondieron a su llamada: eran dos corredores que, tras su carrera nocturna, estaban haciendo estiramientos de piernas. Ninguno de los dos olía a alcohol ni a drogas. Comió a toda prisa, pues sentía la necesidad de volver junto a Jaxon. Ésta había estado inconsciente más tiempo del que a él le hubiera gustado y, ahora que estaba durmiendo, Lucian se dio cuenta de que ella nunca se había entregado a las pautas normales del sueño de los seres humanos, tan necesario para sus cuerpos. Cuando se quedaba dormida sin que él se lo impusiese, se agitaba en sueños, angustiada. Lucian tenía muy claro que ella pasaba la mayoría de las noches ocupada en su trabajo, apurando su capacidad física hasta el límite del agotamiento. Y, sin embargo, sus sueños eran terribles. Él, que había compartido algunos de ellos en conexión psíquica con ella, conocía a fondo a sus demonios. Tenía demasiados demonios, y él pretendía exorcizar a cada uno de ellos.
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